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IntroduccioÂn

En los diversos esquemas antropoloÂgicos sobre la historia sociopolõÂtica y cultural
de la regioÂn amazoÂnica, las sociedades amerindias han sido clasi® cadas en

tipologõÂas y ª aÂreas culturalesº diferentes,1 que presuponen una gran

homogeneidad, tanto en los sistemas culturales, como en los procesos histoÂricos

de transformacioÂn. No obstante, trabajos etnohistoÂricos recientes (Morales

MeÂndez 1979; Wright 1981; Whitehead 1988, 1989, 1990, 1992, 1993, 1994,
1996; Chernela 1993; Vidal 1987, 1993, 1997; Parra Rizo 1991; Oostra 1991;

Cipolletti 1991; Hill 1996a, 1996b; Vidal y Zucchi 1996) entre los grupos que

ocuparon el aÂrea situada entre el Orinoco y el Amazonas, revelan tres hechos

importantes: (1) las marcadas diferencias entre las antiguas formaciones

amerindias y las contemporaÂneas, (2) la complejidad de los procesos de
etnogeÂnesis que generaron estas diferencias, y (3) la necesidad de que en los

anaÂlisis se utilicen enfoques macrorregionales y/o globales.

Ante la expansioÂn colonial, los pueblos aborõÂgenes adoptaron diversas

estrategias (Wright 1981; Whitehead 1988; Wright y Hill 1986; Hill y Wright

1988; Vidal 1993; Hill 1996b): (1) la resistencia militar abierta, (2) la alianza
polõÂtica y/o la cooperacioÂn econoÂmica con sectores de una o maÂs potencias

europeas, (3) la evasioÂn al contacto directo, y (4) los movimientos

polõÂtico-religiosos (mesiaÂnicos). Todas ellas se enmarcaron y fueron

dinamizadas, por importantes procesos de etnogeÂnesis. Si bien generalmente se

entiende la etnogeÂnesis como la emergencia histoÂrica de un pueblo culturalmente
distinto, para Hill (1996a, 1±2) representa la sõÂntesis de las luchas polõÂticas y

culturales de un grupo para garantizar su existencia, y su conciencia histoÂrica. En

el contexto de los procesos de etnogeÂnesis, la resistencia militar abierta impulsoÂ

la rede® nicioÂn de las identidades eÂtnicas, el establecimiento de nuevas alianzas,

asõÂcomo el surgimiento de nuevas formaciones societarias.
La segunda alternativa fomentoÂ el surgimiento de nuevas alianzas entre

europeos, criollos e indõÂgenas (Ej.: como socios en el comercio de esclavos y

recursos materiales). Esto originoÂuna encarnizada competencia entre los propios

indõÂgenas por el control de las rutas comerciales de bienes europeos, asõÂcomo

la aparicioÂn de las ª milicias eÂtnicasº o ª tribus marcialesº (Whitehead 1990,
357). En cambio, el rechazo al contacto se caracterizoÂ por movimientos

migratorios que in¯ uyeron tanto en la reestructuracioÂn de las alianzas polõÂticas,

como en la rede® nicion de las identidades grupales. Finalmente, los movimientos
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FIGURA 1. Mapa de la regioÂn del Noroeste AmazoÂnico.

polõÂtico-religiosos representaron esfuerzos por reactivar las alianzas regionales,

rede® nir las diferencias eÂtnicas en los contextos colonial y neocolonial de las

nuevas repuÂblicas, y revitalizar la conciencia histoÂrica, que respalda

precisamente la formulacioÂn de nuevas identidades culturales y grupales.
En este trabajo se analizaraÂn las transformaciones que ocurrieron en las

formaciones societarias de los arawakos, y de sus asociados del Noroeste

AmazoÂnico (Figura 1), como consecuencia del avance de los frentes

colonizadores, de los procesos de independencia y de la instauracioÂn de® nitiva

de las RepuÂblicas de Venezuela, Brasil y Colombia.
2

TambieÂn se intentaraÂ
explicar el surgimiento y desarrollo del Sistema Regional de JerarquõÂas

PolõÂtico-religiosas, asõÂcomo el rol que desempenÄ aron los lõÂderes chamanes

indõÂgenas en estos complejos procesos de cambio. Para este anaÂlisis hemos

organizado los datos en los siguientes periodos: (1) consolidacioÂn y desaparicioÂn

de los Macrosistemas polõÂticos aborõÂgenes (siglos XV al XVII); (2) surgimiento
y extincioÂn de las Confederaciones MultieÂtnicas (siglo XVIII); y (3) el

surgimiento y consolidacioÂn del Sistema de Endeude y de la(s) Cultura(s) de

Frontera (1798±1830).
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ConsolidacioÂn y desaparicioÂn de los macrosistemas polõÂticos aborõÂgenes
(siglos XV± XVII)

Para el capitalismo mercantil europeo de los siglos XVI hasta la primera mitad

del XVIII, las colonias de ultramar representaron subsistemas cuya asimilacioÂn
exigõÂa la explotacioÂn y subordinacioÂn de los pueblos indõÂgenas. Estos se

transformaron progresivamente en sectores o segmentos con caracterõÂsticas

propias, del sistema capitalista. A su vez, estas caracterõÂsticas fueron moldeadas

por los niveles de interaccioÂn e integracioÂn entre los grupos indõÂgenas, y entre

eÂstos y los europeos y criollos. Entre el siglo XV hasta principios del XVII, las
poblaciones indõÂgenas del Noroeste AmazoÂnico, estuvieron organizadas en

complejos sistemas denominados Macrosistemas polõ Âticos aborõ Âgenes
(Whitehead 1989; Vidal 1993). Para el siglo XVI, existõÂan por lo menos diez de

A. Macrosistemas polõÂ ticos ubicados en las cuencas del Amazonas
medio, Negro y Japura (Antepasados grupos del Noroeste AmazoÂ nico)

1. Macrosistema de los Conori
UbicacioÂ n: margen izquierda del Amazonas, entre el Trombetas y el
Negro y hasta el Alto Branco; con extensiones hacia el Madeira.
Reina Conori (de las Amazonas) o Gran Sr. Coyncu o Quenyuc
Provincias o federaciones: (a) Condurices o Conori (b) Apantos o
Apotes, (c) Taguas, (d) Guacaras, (e) Urubu, (f) Taruma, Trumas o
Jahuraz, (g) Aruaquizes o Annaquinas.

2. Macrosistema Oniguayal (Omagua)
UbicacioÂ n: ambas maÂ rgenes del Alto Amazonas, entre el Japura y el
Purus, y hasta ribera derecha del Alto Guaviare.
Gran Sr. Oniguayal
Provincias o federaciones: (a) Omagua o Ditagua, (b) Paguana, (c)
Yurimagua, (d) Ica o Iza.

3. Macrosistema de Manoa
UbicacioÂ n: margen izquierda del Amazonas medio, entre el Negro y
el Japura, hasta el Casiquiare y Alto Orinoco.
Gran Sr. Manoa
Provincias o federaciones: (a) Manao, (b) Yumaguaris, (c) Epuremei
o Maduacaxes, (d) Macureguarai.

B. Otros macrosistemas polõÂ ticos ubicados en la regioÂ n Orinoco-
Amazonas

4. Macrosistema de Machiparo
5. Macrosistema Gran Airico
6. Macrosistema Tapajoso
7. Macrosistema Karipuna
8. Macrosistema Paricora
9. Macrosistema Huyapari

10. Macrosistema Aruaki

FIGURA 2. Macrosistemas polõÂticos aborõÂgenes del siglo XVI.
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ellos en el aÂrea situada al norte del Amazonas (Figura 2); cada uno de eÂstos

estaba integrado por diversas unidades o federaciones multieÂtnicas. Los

antepasados de los grupos arawakos y tukanos contemporaÂneos
3

formaron parte

de tres de estos macrosistemas localizados entre el Amazonas Medio, el Negro
y el JapuraÂ: el macrosistema de los conori, el macrosistema oniguayal (u

omagua), y el macrosistema de Manoa. A pesar de su heterogeneidad

etnicolinguÈ õÂstica, los macrosistemas compartõÂan las siguientes caracterõÂsticas

(Vidal 1993): (1) la multietnicidad, (2) las jerarquõÂas intereÂtnicas y entre aldeas,

(3) territorios claramente de® nidos, con zonas de amortiguacioÂn, y pueblos
fronterizos forti ® cados con guerreros para la vigilancia y la defensa, (4) lõÂderes

supremos cuya autoridad y poder se de® nõÂan por su control sobre la gente, y por

el dominio polõÂtico de un grupo o sector sobre otras poblaciones, (5) la

especializacioÂn econoÂmica y la produccioÂn de excedentes para el intercambio

intra e inter-macrosistemas, (6) interdependencia socioeconoÂmica de los grupos
riberenÄ os e inter¯ uviales, y (7) una etnicidad que trascendõÂa las fronteras

econoÂmicas, polõÂticas y linguÈ õÂsticas.

Sin embargo, para mediados del siglo XVII, la insercioÂn de los indõÂgenas en

el sistema colonial ya habõÂa modi® cado las relaciones polõÂtico-econoÂmicas

internas de los macrosistemas. Si bien la interdependencia polõÂtico econoÂmica de
las unidades multieÂtnicas auÂn permanecõÂa relativamente intacta, la desaparicioÂn

fõÂsica de los jefes supremos, y/o la disminucioÂn de su in¯ uencia y poder propicioÂ

la desintegracioÂn de los macrosistemas.

Surgimiento y extincioÂn de las confederaciones multieÂtnicas (siglo XVIII)

SeguÂn diversos autores, las diferencias que se observan entre los macrosistemas

(siglos XVI±XVII) y las formaciones amerindias posteriores (siglos

XVIII±XIX), se originaron debido: (1) al surgimiento de nuevas formaciones

societarias indõÂgenas (Whitehead 1988, 1989, 1993; Vidal 1993; Vidal y Zucchi
1996), y

(2) a la progresiva sustitucioÂn de las econom õÂas, y de las formas de interconexioÂn

y distribucioÂn geopolõÂticas y socioculturales amerindias, por el modelo colonial

(Whitehead 1993, 286). Para otros en cambio, fueron el resultado del

establecimiento y expansioÂn de las fronteras coloniales, y dieron origen a
procesos de aculturacioÂn y destribalizacioÂn de las poblaciones amerindias

(Hemming 1978; Meggers 1976; Moran 1974; Oberg 1973; Steward y Faron

1959; Wagley 1974).
4

Para analizar las transformaciones que ocurrieron entre el

siglo XVIII y la tercera deÂcada del XIX, es necesario tomar en consideracioÂn los

procesos de cambio global y regional ocasionados inicialmente por la
confrontacioÂn de dos horizontes de civilizacioÂn estructuralmente diferentes (el

Orinoco-Amazonense y el Occidental), y posteriormente por la

insercioÂn-participacioÂn de los indõÂgenas (individuos y grupos) en los sistemas

coloniales. Para ello se combinaraÂn aspectos de econom õÂa polõÂtica, de historia, de

la relacioÂn cultura-poder-espacio (territorio) y de etnogeÂnesis.
Se ha denominado al contexto mayor de confrontacioÂn, insercioÂn y

participacioÂn amerindia-europea-criolla, como situacioÂn colonial perifeÂrica
(Vidal 1993). Por este teÂrmino se entiende la relacioÂn que existe entre el
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capitalismo y las sociedades o sistemas de relaciones productivas y de

intercambio conceptual y espacialmente ubicadas en su periferia, y que no han

sido completamente integradas o penetradas por eÂl (Turner 1986, 2). Es decir, se

trata de un gran sistema con susbsistemas maÂs o menos integrados e
interconectados, que interactuÂan (Turner 1986, 4). El desarrollo de los sectores

capitalistas de estos subsistemas depende de su interaccioÂn con formas

productivas no capitalistas, dado que las situaciones perifeÂricas son una

caracterõÂstica fundamental del sistema capitalista mundial. SeguÂn Turner (1986,

72), la lucha entre los elementos capitalistas y no capitalistas de las situaciones
perifeÂricas se decide a nivel de las formas de reproduccioÂn, pues el control o

habilidad para defenderlas permite mantener esferas autoÂnomas de produccioÂn.

Es decir, el control cultural (Bon® l Batalla 1986, 1987) sobre la reproduccioÂn

social, le con® ere continuidad a la diferencia sociocultural del sector no

capitalista.
5

De esta forma, entre ® nales del siglo XVII y principios del XVIII, la

desintegracioÂn de los macrosistemas y los continuos procesos de cambio dieron

origen a nuevas formaciones politicoeconoÂmicas entre los grupos de la regioÂn

Alto Negro-Alto Orinoco denominadas Confederaciones MultieÂtnicas (Vidal

1993). Estas confederaciones multieÂtnicas eran organizaciones polõÂtico-
econoÂmicas de variada y variable composicioÂn eÂtnica, que Whitehead (1994, 39)

cali ® ca como una modalidad de liderazgo comercial-militar. Las mismas estaban

dirigidas por poderosos jefes cuya autoridad polõÂtica estaba basada en su

habilidad para captar seguidores (grupos de parientes por consanguinidad y por

a® nidad y los aliados), en sus dotes como comerciantes regionales
(especialmente en bienes europeos) a traveÂs de rutas indõÂgenas muy antiguas,6 y

en sus conocimientos y poder chamaÂnico (Vidal 1998).

Tanto las fuentes escritas europeas como las historias orales de los grupos

arawakos permiten concluir que estos poderosos jefes indõÂgenas o capitanes y

sus seguidores celebraban grandes festivales y rituales multieÂtnicos relacionados
con la religioÂn del KuÂwai, e incluõÂan lugares sagrados, casas especiales para los

hombres, ceremonias de ayunos y azotes y recitales musicales caracterizados por

las danzas, los cantos y la ejecucioÂn de varios instrumentos (Vidal 1998). A su

vez, los grupos aborõÂgenes que integraban estas confederaciones estaban

dirigidos por un jefe-guerrero o por un jefe-chaman guerrero, y controlaban
militar y econoÂmicamente sectores estrateÂgicos para las redes comerciales

indõÂgenas, europeas e indõÂgenoeuropeas. Entre 1700 y 1770, en la cuenca de este

rõÂo existieron diversas confederaciones multieÂtnicas (Cuervo 1893±1894; Daniel

1916, 1960; Ferreira 1888; Gilij 1965; Humboldt 1956; MendocË a Furtado 1906;

Monteiro Baena 1841, 1886; Ramos PeÂrez 1946; Ribeiro de Sampaio 1825;
Vega 1974), cuyo tamanÄ o y composicioÂn eran ¯ exibles y variables (Figuras 3,

4 y 5) y dependõÂan del grado de control polõÂtico y econoÂmico que las autoridades

coloniales ejercõÂan sobre el alto y medio rõÂo Negro.

Durante este perõÂodo, la insercioÂn de® nitiva de los grupos del rõÂo Negro en la

vasta red comercial de bienes europeos, y el control exclusivo que algunos
lõÂderes y grupos indõÂgenas ejercõÂan sobre extensos sectores de los rõÂos Negro,

Branco y Alto Orinoco, provocaron reacciones entre las autoridades civiles,

militares y religiosas de las colonias espanÄ ola y portuguesa. Estas se
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1. ConfederacioÂ n de los manaos
Grupos: manaos, bareÂ s, makuÂ s, tibur õÂ s, mabazar õÂ s, javarõÂ s, buma-
janas, mayapenas.
Jefe-guerrero principal: Ayuricawa o Ajuricaba.
Otros jefes: Debajar õÂ , Bejar õÂ , Basuriana, CaricuaÂ , Camandary, Aduana.

2. ConfederacioÂ n de los cauaburicenas
Grupos: bareÂ s y otros del Bajo y Medio r õÂ o Negro.
Jefe-guerrero principal: CurunamaÂ .
Otros Jefes: ?

3. ConfederacioÂ n de los aranacoacenas
Grupos: bareÂ s y otros (?) .
Jefe-guerero principal: ?
Otros Jefes: ?

F IGURA 3. Confederaciones multieÂtnicas (1700±1725) (Vidal 1993).

1. ConfederacioÂ n de los demanaos
Grupos: bareÂ s, manaos, warekenas, cubeos, makuÂ s.
Jefe-guerrero principal: Camanao.
Otros Jefes: MacË a, ManacacË ari, Ignacio, Ioa, Mababire, Jauinuman,
Immo, Cocui, Dauema, Auajari, Juviary, Cayamu, MuruÂ , Cau õÂ narao,
MabeÂ , Inao, Yune.

2. ConfederacioÂ n de los madavakas
Grupos: bareÂ s, mabanas, warekenas, yahures, guinaus, anauyaÂ s,
banivas, desanas, makuÂ s, guaribas, ye’kuanas.
Jefe-guerrero principal: Guaicana (1725± 1745), Amuni (1745± 1754),
Mavideo (1755± 1760).
Otros jefes: MabiuÂ , MaraÂ , Amuni, Arucun õÂ , Cavi o Caavi, Tape,
Guarena, Guaipure, Guarape, Yurico, Mapure.

3. ConfederacioÂ n de los boape-pariana-maniva
Grupos: baniwas o kurripakos, mabanas, meoanas o arapacË o, maÈbeis,
cubeos, yapoas, makuÂ s, bareÂ s, warekenas, puinaves, desanas, tari-
anas, chapuenas, guaipunavis.
Jefe-guerero principal: Cunaguari o Cunaguasi.
Otros jefes: Yavita, BoapeÂ , Macapu, Cuceru o Cruceru.

F IGURA 4. Confederaciones multieÂtnicas (1725±1755) (Vidal 1993).

materializaron a traveÂs de la intensi® cacioÂn de las exploraciones y del patrullaje,

y de un mayor control sobre las rutas comerciales por las cuales circulaban

mercancõÂas destinadas a otras potencias europeas (Ferreira 1888; MendocË a

Furtado 1906; Ramos PeÂrez 1946; Vega 1974; Vidal 1993). Estas medidas no

tardaron en provocar serios con¯ ictos, tanto entre las distintas potencias
coloniales, como entre los diferentes grupos indõÂgenas, desataÂndose una ola de

violencia que aceleroÂla peÂrdida de autonom õÂa polõÂtica y econoÂmica de los hasta

entonces poderosos grupos indõÂgenas del rõÂo Negro.
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1. ConfederacioÂ n de los darivazanas
Grupos: bareÂ s, warekenas, piapocos, puinaves, cubeos.
Jefe-guerrero principal: Mara.
Otros jefes: Davipe o Dauipe, Dojo, MabiuÂ .

2. ConfederacioÂ n de los amuisanas
Grupos: banivas, bareÂ s, yaviteros, deesanas.
Jefe-guerrero principal: Amuni.
Otros jefes: Dauiba, Teyo, ArucunaÂ , Yavita.

3. ConfederacioÂ n de los tariana-maniba
Grupos: tarianas, kurripakos, cubeos, otros (?).
Jefe-guerrero principal: BoapeÂ .
Otros jefes: ?

4. ConfederacioÂ n de los guaipunavis
Grupos: guaipuinavis, parcunes, docionavis, puinaves, megepures,
warekenas, macirinavis.
Jefe-guerrero principal: Cuceru.
Otros jefes: Capi, Guayucava.

5. ConfederacioÂ n de los marabitanas
Grupos: bareÂ s, manaos, guinaos, catarapenes, yahures, makuÂ s,
guaribas.
Jefe-guerero principal: Immo (1755± 1764), Cocui.
Otros Jefes: Cocui, Cayamu, Inao.

6. ConfederacioÂ n de los madawakas
Grupos: bareÂ s-madaÂ wakas, banivas, harucas, mawakwas, anauyaÂ s,
ye’kuanas.
Jefe Guerrero Principal: Davil lape o Davicape.
Otros Jefes: Caavi.

F IGURA 5. Confederaciones multieÂtnicas (1755±1770) (Vidal 1993).

Si bien a partir de la penetracioÂn europea en Sur AmeÂrica las diversas

potencias coloniales aprobaron numerosos tratados de delimitacioÂn de fronteras,

la ocupacioÂn y el control de® nitivo de la regioÂn amazoÂnica no se produjo hasta
bien entrado el siglo XVIII. En efecto, es soÂlo a partir de la segunda mitad de

ese siglo, cuando se puede hablar de la demarcacioÂn de fronteras como estrategia

geopolõÂtica de las potencias europeas y de los estados nacionales

latinoamericanos (Gadelha 1996), de una intensi® cacioÂn de las relaciones

sociales, eÂtnicas y culturales, asõÂcomo del surgimiento de una(s) cultura(s) de
frontera(s) (Oliveira 1995; Vangelista 1996).

Durante la segunda mitad del siglo XVIII se llevoÂa cabo la expedicioÂn para

delimitar los dominios hispanos y lusitanos (Ramos PeÂrez 1946, 21). Si bien en

la literatura cientõÂ® ca espanÄ ola y lusitana este perõÂodo se conoce con diferentes

denominaciones (ª Tratado de LõÂmitesº o de ª DelimitacioÂn de Fronterasº en los
dominios espanÄ oles, y ª Sistema de Directoradoº en las colonias portuguesas),

ambas polõÂticas coloniales fueron muy similares ya que compartõÂan los mismos

objetivos: (a) sustituir el poder misional por el poder estatal cõÂvico-militar,
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(b) integrar de jure y de facto a las poblaciones indõÂgenas al sistema colonial

(Vidal 1993). Por ello, ademaÂs de ® jar los lõÂmites, ambas potencias aspiraban a

interrumpir el comercio entre las confederaciones indõÂgenas y los holandeses, y

romper los circuitos a traveÂs de los cuales circulaban las mercancõÂas y escapaban
los indõÂgenas. A este respecto hay que recordar que los holandeses habõÂan

penetrado al Medio y Alto Orinoco, al Branco y al Negro para negociar

directamente con diversos grupos indõÂgenas (Ej.: los caribes, guaipunaves, bareÂs,

manaos) (Ramos PeÂrez 1946, 24; MendocË a Furtado 1906, 324±25).

Para lograr estos objetivos las Coronas de Portugal y EspanÄ a implementaron:
(a) polõÂticas de expansioÂn destinadas al establecimiento de nuevas fundaciones,

y a la forti ® cacioÂn de aÂreas estrateÂgicas, (b) la secularizacioÂn de las aldeas o

pueblos de misioÂn, transformaÂndolos en villas o pueblos mixtos, y (c) la

militarizacioÂn de puntos estrateÂgicos de las fronteras coloniales y de las rutas

indõÂgenas (Vidal 1993).
Debido a todas estas medidas, a partir de 1798 en las colonias portuguesas y

espanÄ olas del Alto Orinoco, Casiquiare y Negro, la autoridad y el poder de los

lõÂderes indõÂgenas comenzaron a restringirse al aÂmbito comunitario. En el Brasil

los indõÂgenas fueron dejados en manos de los colonos europeos y criollos, a

quienes se premiaba si ademaÂs de utilizarlos como mano de obra, los
catequizaban (Moreira Neto 1988, 30±31). En cambio, con el regreso de las

misiones catoÂlicas al Orinoco y al Negro en los dominios espanÄ oles, los

indõÂgenas se vieron obligados a abandonar sus econom õÂas tradicionales para

trabajar tanto para las misiones asõÂcomo para las autoridades civiles y militares

(Humboldt 1956, 4: 120, 210).

Surgimiento y consolidacioÂn del sistema de endeude y de la cultura de
frontera (1798 y 1830)

Para analizar este perõÂodo se utilizaraÂn los conceptos de zona tribal (Ferguson
y Whitehead 1992) y de tribalizacioÂn (Whitehead 1989). El primero de ellos se

re® ere a la esfera de interaccioÂn en la que la expansioÂn polõÂtica, jurõÂdica y

econoÂmica de un estado reduce los niveles multilinguÈ es y multiculturales de los

sistemas regionales, al de un(os) grupo(s) cultural(es) linguÈ õÂsticamente

homogeÂneo(s). Whitehead (1989, 1992) denomina esta reduccioÂn de los niveles
regionales y supra-regionales, como proceso de tribalizacioÂn, y senÄ ala que tuvo

diversas modalidades. AuÂn en el delicado balance que caracterizoÂla situacioÂn

colonial perifeÂrica hasta la primera mitad del siglo XVIII, los grupos indõÂgenas

del Noroeste AmazoÂnico mantuvieron intensas relaciones intra e intergrupales

basadas tanto en la interdependencia socioeconoÂmica de las unidades
sociopolõÂticas, como en el control sobre la gente (Ej.: verticalizacioÂn de las

estructuras jeraÂrquicas y manipulacioÂn de las alianzas por a® nidad) como forma

de dominacioÂn polõÂtica. Para los europeos, en cambio, la integracioÂn de los

individuos y grupos indõÂgenas dependõÂa de su subordinacioÂn de jure o de facto
a la estructura vertical del reÂgimen colonial.

7

Entre 1798 y 1800, los grupos indõÂgenas del Noroeste AmazoÂnico comenzaron

a perder su autonomõÂa polõÂtica y econoÂmica debido a la legalizacioÂn del sistema

de avance o de endeude como forma de explotacioÂn y de dominacioÂn. En este
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sistema, se le adelantaban al indõÂgena mercancõÂas (ropa, calzado, herramientas,

etc.) cuyos precios eran muy elevados, y ademaÂs se les obligaba a trabajar en la

extraccioÂn de productos naturales como pago de su deuda. Los indõÂgenas que no

podõÂan cumplir con las elevadas cuotas eran esclavizados o enviados a prisioÂn.
Durante este lapso, en el territorio brasilero se aprobaron medidas destinadas a

integrar al indõÂgena a la sociedad colonial y a organizar las relaciones entre eÂstos

y los no-indõÂgenas (Moreira Neto 1988, 31). Estas medidas incluõÂan: (a) la

expropiacioÂn de los bienes indõÂgenas, (b) su reclutamiento para trabajos puÂblicos

y/o privados, con la condicioÂn de que se les educara y catequizara, (c) la
liberacioÂn del comercio con ellos (exceptuando la venta de armas), y (d) la

utilizacioÂn de sus tierras, para la agricultura de los colonos, y para la explotacioÂn

de recursos naturales. En los dominios espanÄ oles, el regreso de las misiones

tambieÂn signi® coÂla expropiacioÂn de las tierras, y la utilizacioÂn de la mano de

obra indõÂgena para el desarrollo econoÂmico de las misiones y de los centros
poblados, y tambieÂn de autoridades e individuos civiles.8

Durante este perõÂodo, muchos de los grupos que habõÂan ejercido su liderazgo

en las confederaciones multieÂtnicas habõÂan desaparecido, o se habõÂan reducido

draÂsticamente (ver Humboldt 1956; Moreira Neto 1988; Spruce 1908). Por otra

parte, tanto en los pueblos de misioÂn como en las villas, los grandes jefes o
lõÂderes tradicionales fueron sustituidos por abalizados (Moreira Neto 1988), o

sea, intermediarios entre sus familias y grupos eÂtnicos, y los criollos. La ® gura

del abalizado estuvo acompanÄ ada por una categorõÂa indõÂgena denominada

canicuruÂ(canicurus o canicaruz), utilizada por los manaos, los bareÂs, y por otros

grupos del alto Negro. Literalmente el teÂrmino ª canicuruÂº signi® caba ª traidor,
pasado al enemigoº (Stradelli 1929, 395; Moreira Neto 1988, 52±53), y se

empleaba tanto para los abalizados, como para aquellos grupos que estaban al

servicio de los poderes coloniales. Durante el siglo XIX, entre los individuos y

grupos indõÂgenas ª tradicionalesº y ª canicurusº , se originoÂ un proceso de

violencia que condujo a nuevas fusiones y ® siones inter e intraeÂtnicas a traveÂs
de las cuales se gestaron los grupos eÂtnicos arawakos actuales; tambieÂn

comenzaron a popularizarse las denominaciones eÂtnicas tribales del Noroeste

AmazoÂnico. Ejemplos de ello son las antiguas confederaciones y grupos

conocidos con los nombres de manetivitanas, demanaos y madaÂwakas que dieron

origen a los bareÂs de los siglos XIX y XX, asõÂcomo los amuisanas, darivazanas,
umazevitaunas y guaipunavis, de los cuales se derivaron los warekenas

contemporaÂneos (Vidal 1993). Cada una de estas unidades eÂtnico-linguÈ õÂsticas

estaba integrada por una federacioÂn de fratrõÂas jerarquizadas (Figura 6), cuyas

identidades seguõÂan centraÂndose en los lõÂderes-chamanes, en la religioÂn del

KuÂwai, en la rebelioÂn militar y/o religiosa, y en la resistencia pasiva pero
efectiva a los regõÂmenes coloniales en decadencia.

Los antiguos capitanes indõÂgenas habõÂan sido los lõÂderes seculares y poderosos

chamanes de las grandes festividades religiosas multieÂtnicas, relacionadas con

los rituales del KuÂai (KuÂwai, KuÂwe, KachõÂmanai, He o YuruparõÂ). El KuÂwai es

un heÂroe civilizador y transformador del orden social a quien se le atribuyen la
introduccioÂn de la agricultura, de las ceremonias de iniciacioÂn de joÂvenes de

ambos sexos, de sociedades secretas masculinas y otros importantes logros

culturales. TambieÂn es necesario senÄ alar que este culto del KuÂwai era, y auÂn es,
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FIGURA 6. Modelo societario arawako para el siglo XIX.

compartido por los diferentes grupos indõÂgenas del Noroeste AmazoÂnico, y

ademaÂs, que un importante contingente de criollos y europeos habõÂa adoptado las

costumbres chamaÂnicas de estos grupos indõÂgenas (Wright 1981, 169; Hill 1983,
1993; Vidal 1987, 1993). Alrededor del KuÂwai, de los jefes-chamanes y de los

festivales religiosos, se estructuraban organizaciones jeraÂrquicas militares y

religiosas o sociedades secretas masculinas que estaban compuestas por un

lõÂder-chamaÂn, sus parientes masculinos consanguõÂneos y a® nes y sus aliados.

Estos individuos estaban organizados en base: (a) al orden jeraÂrquico que
ocupaban las unidades de descendencia a las que pertenecõÂan (fratr õÂas y sibs), y

(b) al orden de edad (hermanos mayores a menores).
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La literatura senÄ ala que para el siglo XIX la poblacioÂn indõÂgena se habõÂa

reducido draÂsticamente, y muchos de los grupos riberenÄ os habõÂan emigrado hacia

sectores alejados del control colonial. La reduccioÂn poblacional fue el resultado

de la combinacioÂn de los procesos que caracterizaron al siglo XVIII (Ej.:
expediciones de rescate o esclavitud indõÂgena, fundaciones coloniales,

migraciones compulsivas y evasivas; guerras intra e intereÂtnicas, epidemias,

alianzas e insercioÂn diferencial de los distintas poblaciones indõÂgenas en el

sistema colonial, etc.) (CaulõÂn 1841; Cuervo 1893±1894, Tomo III; Ferreira 1885,

27±29; 1887, 127±29; Gilij 1965, 1:55; Ramos PeÂrez 1946; Ribeiro de Sampaio
1825, 90±91; Sweet 1975; Hemming 1978; Vega 1974, 94, 104±8, 114±19).

Wright (1981, 312) ha senÄ alado que el perõÂodo comprendido entre 1800 y 1850,

fue de renovacioÂn, revitalizacioÂn y renacimiento de la cultura de los curripacos

(baniwas do Isana o wakueÂnai); sin embargo, consideramos que esto tambieÂn

puede aplicarse a los demaÂs grupos arawakos, tukanos y makuÂs del Noroeste
AmazoÂnico. SeguÂn Wright (1981) y Hill (1996b), estos procesos pudieron

producirse tanto por las emigraciones hacia zonas alejadas del control europeo,

como por la decadencia de los sistemas coloniales espanÄ ol y portugueÂs

(1800±1815). Si bien es cierto que estos factores garantizaron la paz necesaria

para la recuperacioÂn econoÂmica, sociopolõÂtica, y cultural de los grupos indõÂgenas,
las experiencias de lucha de cada uno de ellos, asõÂcomo las relaciones y alianzas

intergrupales, tambieÂn jugaron un rol fundamental en los procesos de etnogeÂnesis.

Durante la primera deÂcada del siglo XIX se produjo la transferencia del poder

imperial portugueÂs al Brasil (1808; Moreira Neto 1988, 32), y se inicioÂel proceso

independentista de Venezuela (1810). Sin embargo, a pesar de la inestabilidad del
poder imperial portugueÂs, el proceso de desestabilizacioÂn de la autonomõÂa polõÂtica

y econoÂmica de los indõÂgenas de la cuenca del Negro continuoÂ. De hecho para

1822, el gobierno colonial seguõÂa reclutando individuos y grupos indõÂgenas,
9

para

trasladarlos a la zona ubicada entre el Alto Negro y la villa de Barra (actual

Manaus), un importante centro econoÂmico y polõÂtico de la eÂpoca. Estas
incursiones dieron origen a nuevas migraciones de los indõÂgenas de la cuenca del

Negro, provocando el despoblamiento de su curso medio y bajo (Spruce 1908).

Debido a esto, las expediciones (de descimento o rescate) destinadas a obtener

indõÂgenas para el desarrollo de la economõÂa comercial y extractiva de Manaus,

comenzaron a dirigirse hacia el alto Negro, el VaupeÂs y el JapuraÂ. Por otra parte,
en Venezuela para 1817, las tropas patriotas de PaÂez se desplazaron desde el

Orinoco Medio hasta San Fernando de Atabapo, tomaron el pueblo, expulsaron

a las autoridades coloniales y nombraron nuevas autoridades civiles y militares

(Iribertegui 1987; HenrõÂquez 1994). En 1818 las autoridades republicanas tambieÂn

expulsaron a los misioneros europeos, y al anÄ o siguiente se produjeron
sublevaciones en diversos pueblos indõÂgenas [Ej.: Maroa (banivas y otros); Tomo

(banivas) y Davipe (warekenas)], y tambieÂn en la guarnicioÂn militar de San Carlos

de RõÂo Negro (Iribertegui 1987; HenrõÂquez 1994).

Para 1821 las independencias de Venezuela y Brasil ya se habõÂan consolidado,

y en 1823 la Asamblea Nacional Constituyente de este uÂltimo paõÂs aproboÂla ley
de Servidumbre IndõÂgena. La misma ordenaba que durante un perõÂodo de siete

anÄ os, los indõÂgenas se repartieran entre los colonos, pero con la condicioÂn de que

se les impartiera ensenÄ anza cristiana, se les bautizara y se les empleara en
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trabajos uÂtiles10 (Moreira Neto 1988, 40). Entre 1820 y 1830 los comerciantes

de Manaus comenzaron a incursionar en el alto rõÂo Negro, y para 1839 seis de

ellos ya se habõÂan establecido en el aÂrea (Wright 1981, 210). Muchos de ellos

estaban aliados con las autoridades militares y actuaban como intermediarios
entre los indõÂgenas y las grandes ® rmas comerciales de Manaus. A partir de

1821, en Venezuela se produjeron una serie de cambios en el ª ordenamiento

territorialº
11

de la regioÂn situada al sur del Orinoco. Estos cambios se debieron

tanto a las transformaciones sociopolõÂticas que estaba experimentando el paõÂs,

como a los intereses econoÂmicos nacionales y extranjeros concitados por la
apertura de las selvas tropicales para la explotacioÂn. De esta forma, a partir de

1830, la economõÂa de la regioÂn Alto Orinoco, GuainõÂa, Alto Negro, se centroÂen

la extraccioÂn de productos selvaÂticos, en una minerõÂa incipiente, en la fabricacioÂn

de embarcaciones de rõÂo y en la explotacioÂn de la mano de obra indõÂgena

(particularmente de los bareÂs, banivas, warekenas y kurripakos) (Wright 1981;
Iribertegui 1987).12 Durante este perõÂodo, tanto en Venezuela como en Brasil,

tambieÂn se produjeron diversas rebeliones (Ej.: la Cabanagem)13 (Weinstein

1983), debido a la explotacioÂn de los indõÂgenas, negros y campesinos criollos, a

los enfrentamientos entre las eÂlites de las facciones eurocriollas y a la fragilidad

politico-econoÂmica de las recieÂn creadas repuÂblicas.
Ya se mencionoÂla importancia que, a partir del siglo XIX, tuvieron los

rituales de Kachimanai o KuÂwai y los lõÂderes-chamanes, en la regioÂn del GuainõÂa

y del Alto Negro (Humboldt 1956). Estos rituales continuaron, ya que entre 1831

y 1851, los indõÂgenas auÂn celebraban importantes ceremonias multieÂtnicas en el

VaupeÂs, en el Isana y en el Negro (Spruce 1908; Wallace 1892; Wright 1981;
Chernela 1993). En efecto, se indica que: (a) los bareÂs, tarianas, kurripakos,

marepisanas y sus descendientes, asõÂcomo los caboclos o mestizos, con o sin la

presencia de sacerdotes, llevaban a cabo en sus pueblos ® estas en honor a los

santos catoÂlicos, y (b) los kurripakos, tarianas, bareÂs, warekenas y tukanos

realizaban ceremonias del kuÂwai o yuruparõÂ.
14

Es decir, que tanto los
movimientos migratorios, como los procesos de revitalizacioÂn y de

reorganizacioÂn sociopolõÂtica y religiosa, se estructuraban alrededor de las

alianzas intereÂtnicas, de las sociedades secretas masculinas y de la adaptacioÂn de

rituales catoÂlicos. Por ello, es posible pensar que fue precisamente durante este

perõÂodo cuando se consolidoÂ el gran sistema regional de jerarquõÂas
polõÂtico-religiosas (Figuras 7 y 8) que auÂn persiste, y agrupa a las sociedades

arawakas, tukanas y makuÂs del Noroeste AmazoÂnico.15

Conclusiones

Al comienzo de este trabajo se senÄ aloÂ que los Macrosistemas polõ Âticos
aborõ Âgenes fueron formaciones amerindias que colapsaron durante el siglo XVII.

Este proceso signi® coÂla destruccioÂn de la antigua economõÂa polõÂtica indõÂgena y

su progresiva sustitucioÂn por nuevas formas organizativas tanto indõÂgenas como

europeas. TambieÂn se indicoÂque, si bien a partir de 1798 las Confederaciones
multieÂtnicas ya se habõÂan desintegrado, la insercioÂn y activa participacioÂn de los

grupos indõÂgenas y de sus lõÂderes en el sistema colonial, impulsoÂimportantes

cambios. Durante el siglo XIX, este proceso de insercioÂn hizo que los poderosos
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F IGURA 7. Gran sistema indõÂgena de jeraquõÂas polõÂtico-religiosas del Noroeste AmazoÂnico.

grupos arawakos riberenÄ os perdieran su autonomõÂa polõÂtica y econoÂmica, lo cual

dio origen: (1) a la desestabilizacioÂn de las formas organizativas

supracomunitarias, (2) al surgimiento de nuevas unidades eÂtnicas y/o grupos

tribales, cuyos niveles de integracioÂn sociopolõÂtica se reducõÂan al aÂmbito local,
16

(3) a la consolidacioÂn de un sistema regional de alianzas, basado en relaciones
de a® nidad con otros grupos arawakos, no-arawakos y criollos, (4) a la

reorganizacioÂn de las sociedades amerindias (arawakas, tukanas y makuÂs)

(Figura 6) en un complejo sistema regional de jerarquõÂas polõÂtico-religiosas

(Figuras 7 y 8), y (5) al surgimiento de movimientos mesiaÂnicos multieÂtnicos,

dirigidos por chamanes-profetas durante la segunda mitad del siglo XIX (Hill y
Wright 1988; Wright y Hill 1987).

Hill (1996a, 1996b) senÄ aloÂque durante el siglo XIX el antiguo modelo de

utilizacioÂn del idioma (verbal y musical) para de® nir, reproducir, transformar y
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A. Gran sistema regional de jerarquõÂ as polõÂ tico-religiosas

1. DiferenciacioÂ n de status
2. Exogamia
3. EspecializacioÂ n en ciertos o ® cios y actividades econoÂ micas
4. Intercambio y/o comercio de bienes

(a) Sistema tukano: modelo de sistema de cazadores-recolectores
dispersos, con grupos locales interdependientes,fronteras territo-
riales ¯ u õÂ das y membrecõÂ a de comunidades locales ¯ uctuante.

(b) Sistema makuÂ : modelo de sistema de cazadores profesionales de
alta movilidad de tipo circular, con grupos locales y regionales
relacionados pero independientes, fronteras territoriales ¯ uidas y
membrecõÂ a de grupos locales ¯ uctuante.

(c) Sistema arawako: un modelo de sistema de pescadores-recolec-
tores localizados en expansioÂ n, con grupos locales y regionales
interdependientes,fronteras territoria les ¯ exibles y membrecõÂ a de
las comunidades locales ¯ uctuante.

B. Grupos arawakos

1. OrientacioÂ n riberenÄ a de los asentamientos.
2. Pesca como una de las actividades principales de la subsistencia o

como actividad secundaria.
3. EconomõÂ a orientada tanto hacia el autoconsumo como hacia la

produccioÂ n de excedentes destinados para un sistema de ® estas-
rituales y de circulacioÂ n de bienes.

4. Estructura socia l basada en la federacioÂ n de maÂ s de dos unidades de
descendencia unil ineales, exogaÂ micas, localizadas y organizadas en
un orden jeraÂ rquico.

5. Sistema de alianzas matrimonia les basado en reglas de exogamia y
de matrimonios preferenciales, que permite el establecimiento y
fortalecimiento de relaciones intra e intergrupales y propicia el
intercambio generalizado de bienes, servicio, conocimientos, per-
sonas, etc.

6. Una terminolog õÂ a de parentesco de tipo ª dravidianº .
7. Sistema pol õÂ tico estructurado paralelamente a la organizacioÂ n social

y a la posicioÂ n jeraÂ rquica ocupada por cada unidad de descendencia.
8. Sistema de creencias que incluye un Ser Creador y heÂ roes civ i-

l izadores y transformadores del orden socia l (Ej.: KuÂ wai) .

F IGURA 8. Elementos estructurales comunes de las formaciones societarias indõÂgenas del

Noroeste AmazoÂnico.

crear las identidades sociales de los kurripakos, se transformoÂen un proceso de

utilizacioÂn de los rituales del KuÂwai, de la historia y de la conciencia histoÂrica,

para recapturar el pasado y exorcizar el orden polõÂtico, econoÂmico y militar

asociado con la extraccioÂn de productos vegetales y minerales, el servilismo y
el endeudamiento. En paõÂses como Venezuela y Brasil, esta transformacioÂn

probablemente se basoÂ en la confrontacioÂn cotidiana con los procesos de

implantacioÂn de una identidad nacional. En efecto, al igual que Hill (1996a, 16),
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consideramos que el poder para controlar y de® nir el pasado histoÂrico quizaÂs

representa la forma maÂs so® sticada de hegemonõÂa polõÂtica y cultural

implementada e impuesta en el proceso de construccioÂn de las identidades en los

estados nacionales.
Algunos autores (Steward y Faron 1959; Wagley 1974, 1976; Moran 1974)

homogeneizaron y simpli® caron la historia sociocultural de la gran regioÂn

amazoÂnica, e interpretaron las transformaciones como procesos: (1) de

destribalizacioÂn o de aculturacioÂn, los cuales sin embargo permitieron garantizar

la supervivencia de algunos grupos indõÂgenas hasta el presente, y (2) de peÂrdida
de identidad y de culturas aborõÂgenes, que dieron origen a subculturas nacionales,

o a indios geneÂricos (Ej.: los yerales) o mestizos (Ej.: los caboclos). No obstante,

los datos presentados indican que los cambios socioculturales que ocurrieron a

partir del siglo XVI en el Noroeste AmazoÂnico, en vez de producir

homogeneizacioÂn y peÂrdida, impulsaron la complejizacioÂn y heterogeneizacioÂn de
las formaciones sociopolõÂticas aborõÂgenes y europeas, y permitieron el

surgimiento de nuevas formaciones indõÂgenas y criollas.

Coronil (1996, 73) senÄ ala que es necesario visualizar los procesos de

interaccioÂn entre culturas y pueblos diferentes, como relaciones de contrapunteo,

en las que las fronteras y homogenidades deben ser determinadas, y no
simplemente asumidas. A lo largo de maÂs de trescientos anÄ os de relaciones con

el proceso colonial, y con los estados nacionales latinoamericanos, los grupos

indõÂgenas del Noroeste AmazoÂnico experimentaron fuertes cambios que dieron

origen a dinaÂmicas formaciones socioculturales. Pensamos que los indõÂgenas

yerales
17

surgieron de aquellos grupos que, auÂn sin haber perdido totalmente el
contacto con sus sociedades matrices, sufrieron el adoctrinamiento religioso y la

reubicacioÂn en pueblos de misioÂn. Si bien sus culturas y sus organizaciones

sociopolõÂticas tienen un per® l propio, estructuralmente son compatibles y/o se

derivaron de las de los grupos indõÂgenas del rõÂo Negro (manaos, bareÂs, etc.). En

cambio, el caso de los ª caboclosº o ª mestizos amazoÂnicosº es mucho maÂs
complejo. Hipotetizamos que algunos de ellos surgieron a partir de grupos

indõÂgenas esclavizados cuyos descendientes fueron trasladados a zonas alejadas

de sus sociedades matrices. Por otra parte, estamos convencidos de que no son

la consecuencia de una peÂrdida de identidad tribal, sino el ejemplo del enorme

potencial creador que tiene el ser humano, aun durante un doloroso proceso que
involucroÂla diaÂspora y el desarraigo. TambieÂn a® rmamos que en los procesos

coloniales europeos (occidentalizacioÂn), la dominacioÂn siempre fue parcial y se

produjo a traveÂs de procesos de transculturacioÂn o interculturacioÂn que tambieÂn

transformaron a las culturas europeas (Coronil 1996, 78). Hasta mediados del

presente siglo, la in¯ uencia de los arawakos y de sus asociados en las culturas
criollas urbanas del Noroeste AmazoÂnico (Ej.: Manaus, Puerto Ayacucho) fue

importante, y abarcaba entre otros aspectos la dieta, el chamanismo-profetismo,

la agricultura y la explotacioÂn de los recursos forestales.

Notas

* Las autoras desean expresar su gratitud a Frederick Luciani, Berta PeÂrez, Abel Perozo y Laura

Perozo por sus comentarios y crõÂticas a las versiones anteriores del presente trabajo, y a Carlos
Quintero por la elaboracioÂn de las ® guras y mapa.
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1 En el aÂrea cultural del Noroeste AmazoÂnico, los grupos arawakos y tukanos fueron

categorizados como culturas de Selva Tropical, mientras que los makuÂs se consideraron como

grupos marginales.
2

Si bien para 1830 el proceso independentista ya se habõÂa consolidado en muchos paõÂses
americanos, en el Noroeste AmazoÂnico el reÂgimen colonial se prolongoÂhasta la primera mitad

del siglo XX. En efecto, entre 1840 y 1850, al comenzar en esta regioÂn la explotacioÂn del

caucho silvestre (Haveas brasiliensis), se intensi® coÂ la esclavitud y se reiniciaron y

profundizaron los procesos de ª reduccioÂn y civilizacioÂnº de los grupos indõÂgenas.
3

Actualmente los grupos arawakos que habitan el Noroeste AmazoÂnico son los siguientes:
kurripakos o wakueÂnai, banivas, bareÂs, warekenas, tarianas, piapocos, yukunas, kabiyarõÂs. Los

de la misma regioÂn que se extinguieron durante los siglos XVIII y XIX fueron: los manaos,

maipures, yaviteros, guaipunaves, resigaros, wainumas, madaÂwakas.
4

Estas concepciones se basan en las siguientes premisas: (1) toda cultura es una entidad aislada,

autocontenida y delimitada, en la que cada grupo es poseedor de una cultura particular y de un
espacio territorial bien de® nido; y (2) el presente etnograÂ® co o la informacioÂn relativamente

reciente (siglo XIX) de algunas culturas indõÂgenas de las tierras bajas de SudameÂrica, se puede

proyectar acr õÂticamente hacia el pasado.
5

Turner (1986, 72) de® ne la reproduccioÂn social como la produccioÂn de las formas y fuerzas

sociales de produccioÂn, incluyendo a las personas y a sus formas sociopolõÂticas y religiosas de
organizacioÂn.

6 Entre los grupos arawakos estas rutas se conocen como Caminos del KuÂwai (Vidal 1987, 1993,

1998).
7

El reÂgimen colonial se impuso mediante la utilizacioÂn de diversas estrategias: (1) la conquista

armada, (2) el sistema de entradas o descimentos, y (3) el sistema de rescates o esclavitud
legalizada de los indõÂgenas.

8 Humboldt (1956, 4:120, 210) senÄ ala que los indios de Santa BaÂrbara del Orinoco (bareÂs,

manaos, etc.) no recibõÂan remuneracioÂn, y su trabajo y las ganancias solo servõÂan para

incrementar los bienes de la Iglesia. TambieÂn indica que en San Carlos de rõÂo Negro los salarios

no se pagaban en dinero, sino con el adelanto de mercancõÂas (ropas, võÂveres), cuyos precios eran
exorbitantes.

9 Los indios reclutados se utilizaban como mano de obra esclavizada o en reÂgimen de

servidumbre para tareas publicas y privadas (Moreira Neto 1988; Oliveira 1995; Wright 1981).
10

Los indõÂgenas reclutados para efectuar trabajos para el gobierno o para el sector privado eran

llevados a los centros de desarrollo econoÂmico (Ej.: Manaus o San Fernando de Atabapo), a los
pueblos de misioÂn, o a las parcelas o haciendas de los europeos y criollos. Durante el trabajo

se les proporcionaba una dieta muy pobre (harina de yuca amarga o manÄ oco, y carne de cacerõÂa

o pescado), y permanecõÂan varios meses fuera de sus comunidades. Algunos no regresaban

porque morõÂan debido al exceso de trabajo, o por las epidemias. En ideÂnticas condiciones

estaban los indõÂgenas que por sus deudas con los comerciantes, debõÂan trabajar durante meses
hasta cubrir el valor de las mercancõÂas dadas en avance.

11 En 1821 se creoÂla Provincia de Guayana, a la que pertenecõÂa el actual estado Amazonas de

Venezuela, que en ese tiempo se llamaba Departamento de Orinoco. El mismo incluõÂa al CantoÂn

de RõÂo Negro (Capital San Fernando de Atabapo), que en 1842 fue separado de la Provincia

de Guayana, creaÂndose el Distrito Misional de RõÂo Negro (HenrõÂquez 1994).
12 En 1843, Codazzi denuncioÂlos atropellos y la esclavitud a los que se sometõÂa a la poblacioÂn

indõÂgena del Amazonas venezolano, y senÄ aloÂ el abandono de los r õÂos y de los pueblos

principales (Codazzi 1940, 1960; Iribertegui 1987).
13

La rebelioÂn de Cabanagem que ocurrioÂentre 1835 y 1840, produjo maÂs de 40 mil muertos, y

se extendioÂdesde el bajo Amazonas hasta el Solimoes y el medio rõÂo Negro (Moreira Neto
1988; Reis 1974; Weinstein 1983). En ella participaron diversos grupos indõÂgenas, negros,

mestizos y criollos empobrecidos, que tambieÂn emigraron hacia sectores alejados del poder

pol õÂtico-econoÂmico dominante.
14

Durante estas ceremonias se establecõÂan alianzas intereÂtnicas, que eran negociadas formalmente

con discursos, bebidas fermentadas y comida (Wright 1981, 200).
15 Estudios recientes sobre los grupos arawakos, tukanos y makuÂs del Noroeste AmazoÂnico,

indican que el complejo sistema macro-regional del cual formaban parte, estaba caracterizado
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por: la diferenciacioÂn de status, la exogamia, el culto o religioÂn del Kuwai y/o Yurupari, la
interdependencia entre grupos, la especializacioÂn en ciertos o® cios y actividades econoÂmicas, y

el intercambio y/o comercio de bienes (Arhem 1981; Chernela 1983, 1993; Goldman 1968;
Hill 1983; Hugh-Jones, C 1979; Hugh-Jones, S 1979; Jackson 1983; Oliveira 1995;

Reichel-Dolmatoff 1968, 1971, 1985; Vidal 1987, 1993; Wright 1981).
16 Los miembros de una fratrõÂa y/o sib que ocupaban un tramo de un rõÂo o canÄ o.
17

Este nombre se originoÂde la llamada lingua geral o lengua general, que inicialmente se derivoÂ
de la combinacioÂn que los jesuitas hicieron entre el portugueÂs y las lenguas tupõÂs, y

posteriormente, por la in¯ uencia de las lenguas de los indõÂgenas de las misiones de la cuenca
del Negro. Debido a esto, una de las variantes dialectales del idioma yeral estaÂmuy in¯ uenciada

por los idiomas arawakos.
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